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¿Qué es responsabilidad de la empresa?
Introducción

Es muy oportuno el momento para hablar de las responsabilidades de las empresas ya que con la reciente crisis se han puesto de relieve sus prácticas responsables y algunas de sus irresponsables.  Como consecuencia de la crisis económica, que ha afectado en mayor o menor escala a todos los países y que ha sido desatada por prácticas si no irresponsables, por un extremo individualismo, incompetencia empresarial e incompetencia de los responsables de supervisar el sistema financiero mundial.  
Es cierto que muchas de las causas de la crisis excedieron la capacidad de anticipación de los organismos rectores, pero sea como fuere, esta crisis ha abierto en todos las países del mundo la discusión sobre el papel que le corresponde a la empresa en la sociedad actual, cuando hemos visto un retroceso en los logros de reducción de la pobreza y el progreso económico.

Nada como una crisis para estimular una revisión de la situación, cualquiera que esta sea, ya sea en un país, ya sea una empresa, ya sea un partido político ya sea en una familia, ya sea en equipo de futbol,.  Como las empresas financieras, y por extensión todas las empresas, han jugado un papel central en esta crisis se está dando una revisión o por lo menos una reflexión sobre su papel en el progreso económico.
¿Cuáles son las responsabilidades de las empresas?
Para algunos la única responsabilidad de la empresa es hacer dinero, para eso fue creada, para eso existe.   Para otros, la empresa tiene la responsabilidad de servir a la sociedad.
Hay algunos en una posición extrema que dicen: “Una corporación es un institución de negocios legalmente constituida para buscar constantemente y sin excepción su interés propio sin importarle las consecuencias para otros”   “…tiene una obsesión con los beneficios y el precio de las acciones, codicia y falta de preocupación por los demás y una vocación para violar las reglas, impulsada a hacer daño si los beneficios exceden los costos .”  (Bakan, Joel, (2009), Capitalismo Caníbal, La Corporación: La búsqueda patológica del lucro y el poder)
Esto pueden considerarse posiciones extremas, pero son muchos los que las defienden.  Obviamente tienen implicaciones muy diferentes para la responsabilidad de las empresas.
Una posición intermedia entre estos extremos es la del Papa Juan Pablo II, que en la Encíclica Centesimus Annus dice  “El beneficio es un regulador de la vida del negocio, pero no es el único. También deben considerarse factores humanos y morales, que en el largo plazo, son igualmente importantes para la vida de la empresa”
Esta posición reconoce la importancia de los beneficios para la supervivencia de la empresa, pero también reconoce que hay otros factores que son importantes en la actividad de la empresa.
Ampliando la primera de las posiciones que acabo de mencionar, a la pregunta de cuáles son las responsabilidades de la empresa, muchos ejecutivos responderían que son

· Ser rentables, 
· producir bienes y servicios que la sociedad demanda, 
· crear empleos, 
· cumplir con las leyes, 
· pagar impuestos y no hacer daño.  
Buena lista, pero ¿Es esto responsabilidad ante la sociedad o es sencillamente parte del negocio?  Cierto es que esto son responsabilidades de la empresa, pero ¿es esto todo? ¿Qué quiere decir ser responsable?
Analicemos estas “responsabilidades” una por una.
Cierto es que al primera responsabilidad de la empresa es ser rentable………sin rentabilidad no hay inversión, sin inversión no hay empleo, no hay bienes y servicios, no hay consumo.  Estaríamos mal.
Pero hay maneras y maneras de hacer negocios, hay cantidades y cantidades de beneficios.  Algunos opinan que la responsabilidad de la empresa es maximizar los beneficios, no solo los necesarios para mantenerse a flote.  De acuerdo, pero ¿qué quiere decir maximizar los beneficios? ¿A corto o largo plazo?  Lamentablemente hay una visión cortoplacista que conspira con los demás objetivos de la empresa, como veremos.
Hay que producir bienes y servicios que la sociedad demanda, pero esos bienes y servicios deben ser responsables, que cumplan su función, que satisfagan las necesidades de la sociedad y no solo de las empresas, que hagan lo que dicen que hacen, que no produzcan daño a las personas y al medio ambiente, que hayan sido producidos con prácticas responsables con los trabajadores, con insumos no dañinos, etc.  Por ejemplo, para las empresas financieras y para otras, rresponsabilidad no es tener más clientes y venderles más productos, responsabilidad es venderles los que le son útiles y necesarios.

Algunas empresas reportan, en cumplimiento de sus “responsabilidades” que han comprado bienes en el país o en la comunidad.  Laudable, pero responsabilidad va mas allá.  Es pagar precios justos por los insumos, asegurar que su producción es lo mas responsable posible, en condiciones laborales saludables, con respeto por el medio ambiente, y, de ser posible contribuyendo al desarrollo local con  la creación de micro y pequeñas empresas y al desarrollo de las comunidades (claro está que no todas las empresas pueden hacerlo).
Hay que crear empleos, pero responsabilidad es crear empleos con sueldos justos, con condiciones de trabajo dignas y enriquecedoras, aprovechando la diversidad de género y étnica de la zona, y de ser posible, favorecer a los más necesitados, incluyendo minusválidos.

Responsabilidad no es pagar impuestos, es pagar todos los que tocan, sin evasión. 
Hay que cumplir con las leyes, pero ¿y si las leyes son deficientes?  ¿Y si su seguimiento y control es deficiente?  En países en vías de desarrollo cumplir con las leyes no es suficiente.
¿Hasta donde llega la responsabilidad de la empresa?  Ciertamente incluye la ética, que es la base, el mínimo, pero también incluye cumplir con las leyes y regulaciones (algunas de las cuales pueden o no parecer éticas).  Pero, ¿termina allí, en la ética y la regulación?  ¿Son las leyes suficientes?  ¿Es su seguimiento y control efectivo y eficiente?  Muy probablemente la respuesta a estas preguntas, en países en vías de desarrollo, sea un rotundo NO.  A lo mejor en Suecia basta con cumplir las leyes, tienen muchas, son buenas y las controlan con rigor.  Pero en los países en vías de desarrollo las regulaciones y las instituciones de seguimiento y control dejan mucho que desear, aparte de la deficiencias en labores de los gobiernos.
Entonces, ¿Qué debe hacer la empresa?  ¿Pararse allí?  Muchas lo hacen, pero lo que distingue a la empresa responsable de una empresa vulgar es precisamente que reconoce las deficiencias en el papel que cumple el estado, en las regulaciones e instituciones, en las necesidades de la sociedad y sabe que le conviene ir más allá.  Por múltiples razones.  Primero porque puede ser conveniente para el negocio, como ventaja competitiva, para mejorar los beneficios en el largo plazo.  Y segundo porque no hacerlo podría estimular al gobierno y la sociedad civil a regular más y más y el negocio, lo cual puede ser contraproducente para ambas partes.  

Muchas veces algunos pecadores fuerzan el establecimiento de regulaciones y pagan los justos.  En nuestros países siempre hay el que se cree más vivo, que se puede aprovechar de las ineficiencias, de las bondades de los demás.  Pero una carrera por regularlo y controlarlo todo puede reducir significativamente la capacidad de innovación y de competitividad de las empresas.  Cierto es que hay que tener una serie de regulaciones sobre lo que se considera comportamiento básico,  no negociable, pero esto varía de país a país, de tiempo en tiempo.  Por ejemplo, el trabajo infantil, el trabajo esclavo, la no contaminación, dignidad en el trabajo, etc. son elementos básicos que deben ser regulados.
¿Pero se puede o se debe regular todo el comportamiento empresarial?  Aunque fuera deseable, que no lo es, sería imposible.  Además, como hemos visto en esta crisis, la empresa siempre le lleva la ventaja al regulador
Hay que destacar que la línea que separa las regulaciones del comportamiento responsable voluntario es una línea variable que depende de las circunstancias en las que opera la empresa.  En zonas deprimidas del país, una empresa puede considerar que es su responsabilidad dotar de agua a poblaciones en desventaja, o apoyar a las escuelas con el objeto de tener acceso a mano de obra saludable y educada.  Pero esto no lo haría la misma empresa operando en Madrid.  Lo que es responsabilidad de la empresa es variable, la línea que divide lo obligatorio de lo opcional es variable, la línea que divide la filantropía de la responsabilidad es variable. 

Pero hay de notar que son muchas las empresas que se aprovechan de estas  líneas variables y la ponen donde quieren o hacen “compensaciones" por su falta de responsabilidad o por sus irresponsabilidades.  Hay empresas que no pueden o no quieren ser responsables y a cambio hacen filantropía o acción social.
En muchos artículos sobre el tema se presentan rankings de empresas responsables.  A principios de noviembre se publico un ranking en México con las 50 empresas “mas responsables”.  También se otorgan premios a las empresas responsables.  Esas encuestas y premios se preparan a partir de  cuestionarios completados por las mismas empresas, de donde se desprende todas son mas o menos responsables.  ¿Son estas las más responsables?  ¿Y las otras decenas de miles que no fueron encuestadas?  

Algunas alegan ser responsables porque hacen donaciones y  patrocinan obras culturales, al mismo tiempo que malgastan recursos (agua, electricidad, papel), explotan a los empleados y proveedores, venden productos inferiores, pagan sobornos, evaden impuestos.  Estas empresas hacen acción social, pero NO son socialmente responsables en el sentido que hemos descrito, aunque se presenten como tales.
¿Cómo creen Uds. que respondieron las empresas a las siguientes preguntas del cuestionario?:

· ¿Fomenta un entorno laboral seguro y confiable?

· ¿La compañía cuenta con mecanismos de control y sanción, y su caso de denuncia ante posibles prácticas de corrupción?
· ¿Contribuye al desarrollo social, ambiental y económico para la construcción de una sociedad sustentable en las comunidades en que opera?

· ¿Su empresa apoya acciones de interés público que ayuden a reducir la desigualdad y otros problemas sociales?

Sin duda que de manera positiva.  Y en la encuesta hasta le dan medio punto si dice que “está en proceso”.  ¿Cómo distinguen una empresa de otra si todas responden que sí?  Hay una serie de preguntas que tienen menos relación con las prácticas responsables, pero que algunas empresas dicen que sí y otras que no:  ¿Ha ganado algún premio de responsabilidad?

No quiero decir que estos rankings y premios sean inútiles.  Para poder participar, las empresas empiezan a adoptar algunas prácticas responsables.  Pero lo que hay que tener cuidado es con las inferencias que se sacan de estas encuestas y premios.

Con esto no queremos decir que estamos en contra de la filantropía y la acción social, todo lo contrario.  Pero en muchos casos ello se usa ya sea para “compensar” practicas irresponsables y bien para enmascararlas.  Eso es lo que no está bien.  No es cuestión de pecar y después ir de peregrinación en compensación.   

Ahora bien, si forman parte de una estrategia integral que incluye las prácticas responsables en sus actividades, entonces está bien.  Esta acción social puede ser muy necesaria en países en vías de desarrollo cuando el Estado no puede cumplir todas sus funciones y la sociedad tiene necesidades insatisfechas.  Pero es más importante para la sostenibilidad de la empresa y de esas mismas acciones sociales, para que no sean efímeras, el SER responsable. No se trata de HACER responsabilidad social. 
La empresa tiene la responsabilidad de SER responsable.  No basta con no hacer daño.  Hay que hacer el bien como parte de su operatoria cotidiana.
La responsabilidad empresarial es una actitud, una manera de hacer negocios, tomando en cuenta los impactos de las actividades de la empresa sobre la sociedad y el planeta, tanto en el corto como en el largo plazo, mitigando los negativos y reforzando los positivos.

Muchas son las empresas que gastan más dinero en relaciones públicas, cabildeo, corrupción y en la gestión de su reputación, en parecerlo en vez de serlo.  Posiblemente porque crean que a corto plazo es mas restable.  No solo hay que parecerlo sino serlo.
Acciones responsables y SER responsable.
¿Tienen todas las empresas que hacer todo lo mencionado? NO, cada empresa debe actuar dentro de sus posibilidades, en función del entorno y el momento en que opera, en función de las necesidades y demandas de las partes afectadas.  Posiblemente las grandes mas, las pequeñas a lo mejor menos.  Pero todas tratando de ampliar de sus prácticas responsables a medida que van creciendo.

Pero lo que observamos mucho en la práctica son acciones responsables aisladas que se hacen pasar por una responsabilidad total.  Hay que distinguir entre acciones aisladas y responsabilidad.
En una conferencia hace un par de semanas aquí en Ciudad de México Héctor Aguilar Camín decía que sobre la base de una serie de informaciones parciales, la sociedad se construía una visión o percepción de la realidad que era mucho más dramática de lo que implicaban las acciones parciales.  Relataba que en una visita a otro país su anfitrión tenía la idea de que México era un país en guerra.  Veían en la televisión que habían asesinado a cinco personas en tal ciudad y que la semana siguiente que hubo un enfrentamiento de algún cartel con la policía en el que murieron 10 personas.  Para la imaginación de su interlocutor eso sucedía en todas partes, a toda hora.  Las noticias de que los niños iban al colegio con normalidad o que la gente iba al cine, o que se trabajaba con normalidad en la gran mayoría del país no se reportaban. A partir de hechos aislados se construye una realidad total, que puede ser perversa.  
Algo parecido sucede con la responsabilidad social de las empresas.  Y es que a partir de hechos asilados se construye una realidad total, tanto en forma positiva como negativa.  Si una empresa hace una donación y luego se reporta que tiene alguna práctica laboral favorable, aparece como una de las empresas responsables, como si fuera TOTALMENTE responsable.  No se habla de sus prácticas irresponsables, de lo que podría hacer pero que no hace.
La realidad global que uno se forma de las realidades parciales no es la correcta.  Hace falta contexto, contexto, contexto.  Hay que ver la realidad total

Hemos progresado mucho en los últimos años pero falta  muchísimo por hacer.  Se habla mucho de las multinacionales de países desarrollados y aun estas tienen grandes deficiencias.  Pueden tener algunas prácticas responsables, pero tienen otras irresponsables o que no aprovechan todo su potencial de hacer el bien.  Algunas empresas protegen las reservas naturales, pero incrementan sus emisiones de gases de efecto invernadero, tienen programas de becas, pero despiden a empleados, a veces con poca causa.
Y que no se diga de las empresas en países de América Latina donde mas del 99% de las empresas son micro pequeñas y medianas, que contribuyen cerca del 50% del PIB y del 60% del empleo.   No tienen idea del concepto de RSE y lo que hacen, que es comparativamente mucho, lo hacen por intuición o razones morales o éticas, sin importar las presiones de las partes interesadas.
Pero, 

· ¿Es responsabilidad de la empresa resolver las carencias de los gobiernos? NO

· ¿Es responsabilidad de la empresa resolver los problemas de la sociedad, pobreza, violencia, desempleo?  NO.  
· ¿Puede la empresa permanecer indiferente ante estos problemas? NO
¿Qué hacer?  Es mucho lo que la empresa responsable puede hacer.  Veamos el caso de la reciente crisis. 

No hay mal que por bien no venga.  La crisis nos ha traído muchas cosas malas, en particular un aumento del desempleo, pero como toda situación adversa, trae cosas buenas.  Ha eliminado algunas empresas irresponsables, como los fuegos en el bosque que eliminan la leña vieja y renuevan el suelo.  Pero también ha traído o puede traer cosas buenas y una de ellas es una mayor sensibilidad de la sociedad de las responsabilidades empresariales.  En cierta forma podríamos decir que la crisis ha sido una crisis de responsabilidad, de responsabilidad de las personas, donde la avaricia y los incentivos perversos que enfrentaban los llevó a excesos, de las instituciones que entre incompetentes e irresponsables no tenían los controles necesarios y de los gobiernos que no cumplieron bien con su papel de guardián de la sociedad.

Lo importante ahora es sacar buenas lecciones y aprovechas la oportunidad de cambio que nos ha abierto.  Sería una irresponsabilidad no aprovechar la crisis para cambiar el rumbo hacia la sostenibilidad, para mejorar las prácticas responsables.

En ejemplo del cambio de actitud necesario lo constituye el tema del despido,
Las crisis separan el trigo de la paja y en ningún tema más claro que en la gestión de los recursos humanos.  Durante la crisis muchas empresas han reducido su personal.  A algunas no les quedaba más remedio, a lo mejor la crisis las agarró con exceso de personal y sea en preparación para una expansión que no ocurrió, ya sea porque en la bonanza no le prestaban mucha atención al asunto.  Pero otras empresas se aprovecharon de la coyuntura para hacer despidos.  Tenían una excelente excusa, los gobiernos, los sindicatos y hasta la opinión pública lo iba a entender.  Obviamente que es difícil determinar quien tenía razones legitimas para ajustarse el cinturón y quien aprovechó la situación.  Debemos recordar que así como para el individuo la primera responsabilidad es mantener la vida, también lo es para la empresa.  Pero hay maneras y maneras.

Una empresa que no mencionaré, pero que lamentablemente es bastante típica, fue golpeada por la crisis y la primera acción para contrarrestar sus efectos fue reducir el personal.  A los directivos les pareció lo más sencillo, sobre todo en una coyuntura económica en la que habría pocas protestas.  Además su impacto sobre los beneficios es inmediato y en los casos en que los costos de la nómina son elevados, es notable.  Reducir otros costos podría requerir más esfuerzos y más tiempo.  

Es cierto que en la crisis puede ser necesario reducir costos, pero como decíamos al principio hay maneras y maneras.  Lo primero sería hacer un análisis estratégico de su situación y a lo mejor podrían hacer ajustes a su modelo de negocio, buscando nuevos mercados, nuevos productos, aprovechando las destrezas del personal. 
Algunas empresas más responsables optan por reducir costos, sin despidos, reduciendo el número de horas de trabajo, o los empleados aceptan una reducción temporal del sueldo a fin de no tener que despedir a nadie, algunos inclusive lo hacen por acuerdo propio en solidaridad con sus compañeros.  
También hay casos en que dejan de trabajar algunos días al mes, lo cual a algunas familias les puede terminar viniendo bien, aprovechando para hacer otras cosas, inclusive aumentar el valor de su capital humano mejorando su educación.  
En otros casos, se les dan períodos sabáticos para estudiar o hacer otros trabajos, pagándoles sólo un porcentaje del sueldo.  Inclusive hay casos de préstamos de personal a otras empresas.  En algunos de estos casos, la empresa no solo reduce costos sino que facilita el aumento del valor del capital humano y su motivación y solidaridad hacia la empresa.  En vez de agravar una situación negativa, se puede hacer neutral y a veces positiva.

En las estrategias de gestión del capital humano en tiempos de crisis algunos directivos no solamente son irresponsables, sino que ¡!son incompetentes!!  Lo que casi siempre es lo mismo.
¿Cómo hacemos para estimular prácticas responsables?

En mi opinión, el principal obstáculo a la responsabilidad empresarial y cívica es la indiferencia, la apatía y a veces la ignorancia e impotencia, de muchas de las partes involucradas, no solo de las empresas.  Ante esta situación las empresas tienen menos estímulos para ser responsables y algunos se aprovechan.  La responsabilidad empresarial y cívica es responsabilidad de todos

El futuro de la RSE, sobre todo en América Latina está en la expansión de las prácticas responsables en las grandes empresas y la concientización de las no tan grandes.  
¿Cómo hacemos?  Que todos los grupos de interés o partes interesadas, no solo las empresas, asuman sus responsabilidades.  Veamos la situación del impacto de las partes interesadas.
· Si  las leyes y regulaciones son deficientes y/o las instituciones de supervisión de su aplicación son débiles, en este caso las empresas tendrán menos incentivos para ser responsables. 

· Es estado tiene la responsabilidad en cuatro grandes frentes: Como regulador y representante de la sociedad, donde debe velar por el bienestar de la sociedad, a través de las regulaciones e instituciones.  El estado como agente económico, donde tiene la responsabilidad de dar el ejemplo en sus actuaciones, incluyendo sus contrataciones y compras.  El estado como promotor de prácticas responsables en el resto de las instituciones, desarrollando políticas conducentes. Y el estado como garante de la justicia social donde debe velar por el desarrollo de una sociedad mas justa y equitativa.  Si el estado no es responsable, las empresas no tendrán el marco conducente para serlo.
· Si la sociedad civil está poco desarrollada o es relativamente indiferente a esas prácticas responsables la empresa sentirá pocas presiones.   

· Si los consumidores no disponen de información sobre las prácticas responsables o aun teniéndola no la utilizan en sus decisiones de compra (lo cual es muy probable) la empresa verá pocas recompensas o castigos en ese sentido y sus prácticas responsables se resienten en el mediano y largo plazo.
· El consumidor, que es potencialmente el principal actor, carece de información.  La gran mayoría responde en encuestas que compraría productos responsables, pero ¿como hace para saber cómo fueron producidos los productos y servicios?  Esto es menos grave en el caso de los grandes compradores, empresas que compran a otras empresas.
· Si los medios de comunicación se preocupan poco de informar sobre las prácticas irresponsables de las empresas y sólo informan favorablemente a cambio de ingresos por publicidad, no serán un factor de creación de opinión, ni de educación, ni de presión hacia la empresa.  

· El advenimiento de las redes sociales ofrece un gran potencial para la diseminación de información, tanto  para bien como para mal.  Un video colgado en YouTube puede diseminar ampliamente información sobre una empresa, pero sin necesidad de rendir cuentas a nadie.  Las redes sociales también deben ser responsables.
· Solo el 15% de los periodistas entrevistados considera que el medio para el que trabajan trata las noticias sobre RSE bien o correctamente.

· Un 74% relaciona a la RSE con altruismo.  No es altruismo, es responsabilidad.

· Si los mercados financieros no incorporan los riesgos de las prácticas irresponsables en sus decisiones de crédito y de inversión y no recompensan a las empresas responsables con mejores precios, estas tendrán pocos incentivos. 

· Si las políticas públicas no se preocupan de promover prácticas responsables las empresas lo harán posiblemente por voluntad propia, pero muy seguramente en menor medida.  Y en muchos casos es hasta posible que sector privado ejerza poder sobre el sector público con lo cual el Estado estará en débil situación para exigir responsabilidades al sector privado.  

· Si la empresa no está expuesta a competencia nacional o internacional, las prácticas responsables no serán un factor de competitividad, perdiendo uno de los incentivos empresariales básicos.  

· Si la dirección de la empresa o sus empleados no se preocupan por promover la responsabilidad en la empresa difícilmente se adoptarán prácticas responsables.

Aunque de esta discusión resulta una visión relativamente negativa, lamentablemente es la situación que prevalece en muchos países América Latina, donde algunos de estos impulsores o incentivos son muy débiles.  

Y es que si los actores no actúan, las empresas no reaccionan y pueden llegar a ser menos responsables de lo que podrían.  Cerca del 20 % de las grandes empresas en América Latina reportan presiones de las partes interesadas, pero solo este número es solo del 5% en México. Parece que habría más indiferencia.  Tenemos tareas pendientes

Esta indiferencia, promovida en parte por encuestas y premios como los que mencioné, que nos lleva a creer que todas las empresas son totalmente responsables, puede llevar a un círculo vicioso que necesitamos revertir y convertirlo en un círculo virtuoso que afecte la competitividad de la empresa.  Solo las prácticas responsables que muestran efectos competitivos son sostenibles en el largo plazo y ello es tarea de las partes interesadas.

La situación actual ha puesto de manifiesto la imperiosa necesidad de que los gobiernos, las empresas y la sociedad trabajen juntos, que armonicen sus objetivos.  Ha puesto de manifiesto que ninguna de las partes, trabajando sola, puede prosperar, al nivel que lo requiere la sociedad.  Y el denominador común de este trabajo conjunto está en la responsabilidad.

La autocomplacencia de los actores no es conducente al progreso de las prácticas responsables.

Necesitamos todos trabajar en esto. La Responsabilidad de la empresa es responsabilidad de todos.
